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			Sinopsis

		

		
			Jean Passepartout, tras una ajetreada vida y variopintos trabajos, llega al número 7 de Saville-row, creyendo encontrar el ansiado sosiego en una casa respetable. Phileas Fogg, parece la persona adecuada a la que servir: puntual en exceso, hermético, de costumbres y de carácter moderado. Sin embargo, la paz se verá truncada el 2 de octubre de 1872, cuando Fogg hace una apuesta insólita con los compañeros del Reform-Club: conseguir dar la vuelta al mundo en ochenta días. De inmediato, amo y criado emprenden un viaje que les conducirá a los lugares más lejanos y exóticos, no sin alguno que otro contratiempo en el camino. ¿Llegarán a tiempo?

		

	
		
			La vuelta al mundo en ochenta días

			

			Julio Verne

			 

			 Traducción de Mauro Armiño

		

		
			Ilustraciones del interior de Alphonse de Neuville e Hyppolite-Léon Benett

			[image: ]

		

	
		
			

		

		
			Intrépido lector: 

			 

			Después de una ajetreada vida dedicado a variopintos trabajos, Jean Passepartout llega al número 7 de Saville-row buscando un poco de sosiego como mayordomo en una casa respetable. Phileas Fogg parece la persona idónea a la que servir: puntual en exceso, algo solitario, de costumbres tranquilas y carácter moderado. Sin duda, amo y criado parecen haber encontrado en el otro a la persona adecuada... hasta que Fogg, en una de sus visitas diarias al Reform-Club, hace una apuesta insólita: ¡conseguir dar la vuelta al mundo en ochenta días! De inmediato, Fogg y Passepartout emprenden un viaje que los conducirá a los lugares más lejanos y exóticos, no sin algún que otro sobresalto por el camino.

			Lector, tienes en tus manos uno de los libros de viajes más importantes de la historia. Como descubrirás, Jules Verne fue un enamorado de los mecanismos, el futuro y las novedades. No es casualidad que Phileas Fogg, por su exactitud y comportamiento, sea tan parecido a una máquina. Este libro permite, además, disfrutar de la experiencia de viajar en casi todos los medios de transporte conocidos en la época. 

			No lo olvides, prepara bien las maletas, pues este va a ser un largo periplo, ¡de nada más y nada menos que ochenta días! Disponte a vivir mil aventuras en elefante, barco, trineo o tren, en una desenfrenada carrera contrarreloj. ¿Conseguirán llegar a tiempo y ganar la apuesta?

		

	
		
			Capítulo 1 
De cómo Phileas Fogg y Passepartout se aceptan mutuamente, el uno en calidad de amo y el otro de criado

		

		
			En el año 1872, la casa número 7 de Saville-row, Burlington Gardens —donde murió Sheridan1 en 1814—, estaba habitada por Phileas Fogg, esq.,2 quien, a pesar de su aparente propósito de no hacer nada que pudiese llamar la atención, era uno de los miembros más notables y singulares del Reform-Club.

			Este enigmático personaje sucedía a uno de los oradores más eminentes, honra de Inglaterra: sólo se sabía de él que era un hombre muy galante, y uno de los más cumplidos gentlemen de la alta sociedad inglesa.

			Se le atribuía cierta semejanza con Byron3 —en su cabeza, claro, porque sus pies no tenían defecto alguno—; pero un Byron con bigote y patillas, un Byron impasible, que hubiera vivido mil años sin envejecer.

			Desde luego, Phileas Fogg era inglés, pero quizá no había nacido en Londres. Jamás fue visto en la Bolsa, en el Banco, ni en ninguno de los despachos mercantiles de la City.4 Ni las dársenas ni los muelles londinenses recibieron nunca un navío cuyo armador fuese Phileas Fogg. Este gentleman no figuraba en ningún consejo de administración. Su nombre nunca había sido pronunciado en un colegio de abogados, ni en el Temple, ni en el Lincoln’s-inn, ni en Gray’s-inn. Nunca presentó informes en la audiencia de la Cancillería, ni en el Banco de la Reina, ni en Hacienda, ni en los Tribunales eclesiásticos. No era ni industrial, ni comerciante, ni mercader, ni agricultor. No formaba parte ni del Instituto Real de la Gran Bretaña, ni del Instituto de los Artistas, ni del Instituto Real, ni del Instituto Russell, ni del Instituto Literario del Oeste, ni del Instituto Literario de Derecho, ni de ese Instituto de Ciencias y de Artes Reunidas, colocado bajo la protección directa de Su Graciosa Majestad. En fin, no pertenecía a ninguna de las numerosas sociedades que tanto abundan en la capital de Inglaterra, desde la Sociedad Armónica hasta la Sociedad Entomológica, fundada principalmente para destruir los insectos nocivos.

			Phileas Fogg era miembro del Reform-Club, y nada más.
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			A quien se extrañase de que un individuo tan misterioso figurara entre los miembros de esta honorable asociación, se le hubiera podido contestar que ingresó en ella recomendado por los hermanos Baring, en cuyo establecimiento tenía crédito. De ahí cierta reputación debida a la regularidad con que sus cheques eran pagados a la vista por el saldo de su cuenta corriente, invariablemente acreedor.

			¿Era rico Phileas Fogg? Indudablemente. Lo que no podían contestar los mejor informados era el origen de su fortuna; y para saberlo, el último a quien convenía dirigirse era mister Fogg. En todo caso, aunque no era pródigo, tampoco podía tachárselo de avaro, porque siempre que se requiriese su ayuda para algo noble, útil o generoso, la prestaba silenciosamente e incluso amparado en el anonimato.

			En resumen: era difícil encontrar una persona menos comunicativa que este caballero. Hablaba lo menos posible, y parecía más misterioso a causa de su silencio. Su vida era diáfana, pero se comportaba de una forma tan metódica, que la imaginación, descontenta, trataba de ahondar en ella.

			¿Había viajado? Era probable, pues nadie conocía mejor que él el mapamundi. No había sitio, por recóndito que fuera, del que no pareciese tener un conocimiento especial. Algunas veces, aunque siempre con pocas palabras, breves y claras, deshacía los mil equívocos que circulaban en el club acerca de viajeros extraviados o perdidos; indicaba las probabilidades que tenían mayores visos de verosimilitud, y a menudo sus palabras parecían inspiradas por un sexto sentido que en la mayoría de los casos era confirmado por los hechos. Se trataba, pues, de un hombre que debía haber viajado por todo el mundo, al menos en espíritu.

			En realidad, Phileas Fogg no había abandonado Londres desde hacía muchos años. Los que se preciaban de conocerlo a fondo aseguraban que —salvo en el camino que recorría habitualmente para ir de su domicilio al club— nadie podía afirmar haberlo visto en otra parte. Su único pasatiempo era leer los periódicos y jugar al whist.5 En este juego silencioso, tan apropiado para su naturaleza, ganaba a menudo, pero sus beneficios nunca iban a parar a su bolsa, pues los destinaba a su presupuesto de caridad. Evidentemente, mister Fogg jugaba por el placer de jugar, nunca por las ganancias. El juego era para él un combate, una lucha contra una dificultad, pero una lucha tranquila y sin fatigas, lo cual se avenía mucho con su carácter.

			No se le conocían mujer ni hijos —cosa que puede sucederle a la persona más decente—, ni parientes ni amigos —lo cual ya es algo más raro— . Phileas Fogg vivía solo en su domicilio de Saville-row, donde no entraba nadie. De su casa se preocupaba muy poco. Un solo criado le bastaba. Almorzando y comiendo en el club a horas cronométricamente determinadas, en la misma sala, en la misma mesa, sin tratarse con sus colegas, ni convidar jamás a ningún extraño, sólo se retiraba a su casa para dormir, a las doce en punto de la noche, sin utilizar jamás las confortables habitaciones que el Reform-Club pone a disposición de los miembros del círculo. De las veinticuatro horas del día, diez las pasaba en su casa, durmiendo u ocupándose en su arreglo personal. Si paseaba, lo hacía invariable y acompasadamente por el vestíbulo entarimado o por la galería circular, coronada por una bóveda de vidrieras azules, sustentada por veinte columnas jónicas de pórfido rojo. Cuando cenaba o almorzaba, eran las cocinas, la despensa, la repostería, la pescadería y la lechería del club las que suministraban a su mesa sus más suculentas reservas; eran los criados del club, ceremoniosos personajes vestidos de negro y calzados con zapatos de suela de fieltro, quienes le servían, en una vajilla de porcelana especial y sobre soberbias mantelerías de tela sajona; eran las preciosas cristalerías del club las que contenían su jerez, su oporto o su clarete mezclado con canela, capilaria o cinamomo; era, en fin, el hielo del club —traído con grandes gastos de los lagos de América— el que conservaba sus bebidas en el punto adecuado de frialdad.

			Si vivir en semejantes condiciones es ser un excéntrico, habrá que convenir que la excentricidad tiene sus ventajas.

			La mansión de Saville-row, sin ser suntuosa, poseía una gran comodidad. Por lo demás, dados los invariables hábitos del inquilino, el servicio era mínimo. De todas maneras, Phileas Fogg exigía de su criado una puntualidad y una regularidad extraordinarias. Aquel mismo día, 2 de octubre, Phileas Fogg había despedido a James Forster —por el grave delito de haberle llevado el agua para afeitarse a 84 grados Farenheit, en vez de a 86º—6 y esperaba a su sucesor, que debía presentarse de once a once y media.

			Phileas Fogg, cómodamente sentado en su butaca, con los pies juntos como los de un soldado en formación, las manos sobre las rodillas, el cuerpo erguido, la cabeza levantada, contemplada la aguja del reloj —complicado aparato que indicaba las horas, los minutos, los segundos, los días y el año— . Al dar las once y media, Fogg debía, según sus habituales costumbres, abandonar la casa para ir al Reform-Club.

			En aquel momento llamaron a la puerta de la estancia donde se encontraba.

			Apareció el despedido James Forster.

			—El nuevo criado —dijo, presentando a su sucesor.

			Un hombre de unos treinta años entró saludando respetuosamente.

			—Es usted francés y se llama John, ¿verdad? —le preguntó Phileas Fogg.

			—Jean, para servirlo —respondió el recién llegado— . Jean Passepartout, apodo que me ha quedado y que justifica mi aptitud natural para salir siempre de apuros.7 Creo ser una persona honrada, señor, aunque si he de serle sincero, le diré que he tenido varios oficios. He sido cantante ambulante, artista en un circo ecuestre, dando saltos como Léotard y bailando en la cuerda floja como Blondin; después fui profesor de gimnasia para divulgar mis habilidades, y por último, sargento de bomberos en París; tengo en mi hoja de servicios algunos incendios notables. Hace cinco años abandoné Francia, y queriendo conocer la vida doméstica, soy ayuda de cámara en Inglaterra. Hallándome sin ocupación, y habiéndome enterado que el señor era el hombre más puntual y sedentario del Reino Unido, me he presentado en su casa con la esperanza de vivir tranquilo y olvidar hasta el apodo de Passepartout...
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			—Me conviene Passepartout —respondió el caballero— . Me ha sido recomendado y tengo buenos informes de su conducta. ¿Conoce mis condiciones?

			—Sí, señor.

			—Bueno; ¿qué hora tiene?

			—Las once y veintidós —respondió Passepartout, sacando de las profundidades del bolsillo de su chaleco un enorme reloj de plata.

			—Va usted retrasado.

			—Perdone, señor, pero es imposible.

			—Atrasa usted cuatro minutos. No importa. Es suficiente con hacer constar la diferencia. A partir de este momento, las once y veintinueve de la mañana del miércoles, 2 de octubre de 1872, queda usted admitido en mi servicio.

			Dicho esto, Phileas Fogg se levantó, cogió con la mano izquierda su sombrero, se lo colocó sobre la cabeza con un movimiento de autómata y desapareció sin añadir palabra.

			Passepartout oyó cerrarse por primera vez la puerta de la calle: era su nuevo amo quien salía. Después, percibió el mismo ruido por segunda vez: era su predecesor, James Forster, que también se marchaba.

			Passepartout quedó solo en la casa de Saville-row.

		
		

	
		
			Capítulo 2 
Donde Passepartout se convence de que al fin ha encontrado su ideal

		

		
			—A fe mía —se dijo Passepartout un poco aturdido al principio— que en casa de Madame Tussaud he conocido algunos personajes más animados que mi nuevo amo.

			Conviene advertir que los personajes de Madame Tussaud son unas figuras de cera, muy visitadas en Londres, a las que realmente no les falta más que el habla.

			Durante los pocos instantes que había permanecido con Phileas Fogg, Passepartout lo había examinado rápida y cuidadosamente. Era un hombre de unos cuarenta años, de figura noble y bella, alto, con cierta obesidad que no le restaba arrogancia, de cabellos y patillas rubias, de frente tersa y sin arrugas en las sienes, de rostro más bien pálido que sonrosado y de dentadura magnífica. Parecía poseer en el más alto grado lo que los fisonomistas llaman «el reposo en la acción», facultad común a todos los que trabajan sin alardes. Sereno, flemático, de ojos claros y párpados inmóviles, su nuevo señor era el tipo acabado de esos ingleses impasibles que tanto abundan en el Reino Unido, y cuya actitud algo académica ha sido maravillosamente plasmada por los pinceles de Angélica Kauffmann.1 Visto en los diferentes actos de su existencia, este gentleman daba la impresión de ser muy equilibrado en todas sus partes, justamente ponderado y tan preciso como un cronómetro de Leroy o de Earnshaw. En efecto, Phileas Fogg era la exactitud personificada, como se veía claramente en «la expresión de sus pies y de sus manos», pues en el hombre, como en los animales, hasta las extremidades son órganos expresivos de pasiones.

			Phileas Fogg era uno de esos hombres matemáticamente exactos, que sin precipitarse, pero siempre dispuestos, economizan sus pasos y sus movimientos. No daba nunca un paso de más e iba siempre por el camino más corto. No perdía una mirada, dirigiéndola al techo. No se permitía ningún gesto superfluo. Nadie lo había visto conmovido ni alterado. Era el hombre menos apresurado del mundo, pero llegaba siempre a tiempo. Por tanto, se comprenderá que viviese solo, y, como quien dice, apartado de todo compromiso social. Sabía que la sociedad requiere cierta etiqueta, y como ésta exige tiempo, no se trataba con nadie.

			En cuanto a Jean, alias Passepartout, era un verdadero parisiense; durante los cinco años que llevaba viviendo en Inglaterra, desempeñando la profesión de ayuda de cámara en Londres, había buscado en vano un amo con quien encariñarse.

			Passepartout no era uno de esos Frontins o Mascarillas2 que, con la cabeza alta y la mirada seca e impertinente, no son más que bellacos redomados. No, Passepartout era un honrado muchacho, de agradable fisonomía y labios algo abultados siempre dispuestos a saborear o a acariciar; un ser dulce y servicial, con una de esas cabezas redondas que siempre gusta ver sobre los hombros de un amigo. Tenía los ojos azules, la tez coloreada, la cara suficientemente gruesa para verse sus propios pómulos, ancho el pecho, las caderas fuertes, una musculatura vigorosa y una fuerza hercúlea, que los ejercicios de su juventud habían desarrollado maravillosamente. Sus cabellos castaños estaban siempre algo revueltos. Si los escultores de la Antigüedad conocían dieciocho maneras de peinar la cabellera de Minerva, Passepartout sólo conocía una para arreglar la suya; tres golpes de peine y ya estaba listo.

			Predecir si el carácter expansivo de este muchacho se avendría con el de Phileas Fogg es algo que la prudencia más elemental nos impide. ¿Sería Passepartout el criado puntual que necesitaba su amo? Los hechos lo dirán. Después de haber llevado, como ya sabemos, una juventud bastante azarosa, deseaba el reposo. Habiendo oído elogiar el metodismo inglés y la frialdad proverbial de los gentlemen, fue a Inglaterra en busca de fortuna. Pero, hasta entonces, la suerte no le había acompañado. No había podido echar raíces en ninguna parte. Sirvió en diez casas y, en todas, sus amos eran caprichosos, desordenados, aficionados a correr aventuras o a viajar, cosas que no se avenían con los deseos de Passepartout. Su último señor, el joven lord Longsferry, miembro del Parlamento, después de pasar las noches en los oysters-rooms3 de Hay-Market, regresaba a hombros de los agentes de policía con demasiada frecuencia. Passepartout, deseoso ante todo de proteger la dignidad de su amo, arriesgó algunas discretas observaciones que fueron mal recibidas y rompió con él. Mientras tanto, supo que Phileas Fogg, esq., buscaba criado, y se informó sobre este caballero. Un personaje cuya existencia era tan regular, que nunca dormía fuera de casa, que no viajaba, que no se ausentaba jamás, ni un día tan sólo, no podía menos de convenirle. Se presentó y fue admitido en las circunstancias que ya conocemos.

			Passepartout, al dar las once y media, se encontraba solo en la casa de Saville-row. Inmediatamente comenzó a inspeccionarla. La recorrió desde la bodega al tejado. La casa limpia, arreglada, severa, puritana, bien organizada para el servicio, le agradó. Le produjo el efecto de una concha de caracol alumbrada y calentada por el gas, pues el hidrógeno carburado bastaba para todas las necesidades de luz y calor. Passepartout encontró sin gran esfuerzo la habitación que le estaba destinada en el segundo piso. Quedó complacido. Timbres eléctricos y tubos acústicos la ponían en comunicación con las habitaciones del entresuelo y del primer piso. Sobre la chimenea, un reloj eléctrico que correspondía con el del dormitorio de Phileas Fogg, y los dos aparatos marcaban el mismo segundo simultáneamente.

			—¡Esto me gusta! ¡Esto me gusta! —se dijo Passepartout.

			Se fijó también en una tablilla colocada en su habitación, sobre el reloj: era el programa del servicio cotidiano. Comprendía —desde las ocho de la mañana, hora reglamentaria en que se levantaba Phileas Fogg, hasta las once y media en que salía de su casa para ir a almorzar al Reform-Club—todos los detalles del servicio: el té con tostadas a las ocho y veintitrés, el agua para el afeitado a las nueve y treinta y siete, el peinado a las diez menos veinte, etcétera. Después, desde las once y media de la mañana hasta medianoche —hora en que el metódico caballero se acostaba—, todo estaba anotado, previsto, regularizado. Passepartout pasó un rato feliz examinando el programa y grabando en su memoria los diversos artículos que contenía.

			En cuanto al guardarropa del señor, estaba perfectamente dispuesto y maravillosamente ordenado. Cada pantalón, levita o chaleco llevaba un número de orden reproducido en un registro de entrada y salida, indicando la fecha en que, según la estación, debían ser usados. Esta reglamentación servía también para el calzado.

			En resumen: la casa de Saville-row —que debió ser el templo del desorden durante la época del ilustre pero disipado Sheridan—, confortablemente amueblada, denunciaba un apacible bienestar. Nada de biblioteca, nada de libros, que no tenían utilidad para Fogg, puesto que el Reform-Club ponía a su disposición dos bibliotecas, una consagrada a las bellas artes y otra al derecho y a la política. En el dormitorio había una caja de caudales de mediano tamaño, cuya construcción la defendía de incendios y robos. Ningún arma en la casa, ningún utensilio de caza o de guerra. Todo indicaba las costumbres más pacíficas.

			Después de haber examinado detenidamente la vivienda, Passepartout se frotó las manos, su redonda cara se ensanchó y repitió alegremente:

			—¡Esto me gusta! ¡Es lo que yo necesitaba! ¡Nos entenderemos perfectamente! ¡Un hombre casero y regular! ¡Una verdadera máquina! ¡No me desagrada servir a una máquina!

		
		

	
		
			Capítulo 3 
Donde se inicia una conversación que puede costar caro a Phileas Fogg

		

		
			Phileas Fogg abandonó su casa de Saville-row a las once y media, y después de haber puesto quinientas setenta y cinco veces el pie derecho delante del pie izquierdo, y otras quinientas setenta y seis el pie izquierdo delante del pie derecho, llegó al Reform-Club, vasto edificio levantado en Pall Mali, cuyo coste se calcula en una cantidad superior a tres millones de libras esterlinas.1

			Phileas Fogg pasó inmediatamente al comedor, cuyas nueve ventanas se abrían sobre un bello jardín con árboles dorados por el otoño. Tomó asiento en su mesa de costumbre, preparada de antemano para él. Su almuerzo se componía de un entremés, un pescado hervido sazonado con una salsa exquisita, un roastbeef escarlata relleno de tallos de ruibarbo y grosellas verdes, y un pedazo de pastel, todo ello rociado con unas tazas de excelente té cosechado especialmente para el consumo del Reform-Club.

			A las doce cuarenta y siete, Phileas Fogg se levantó para dirigirse al salón, pieza suntuosa, adornada con pinturas de lujosos marcos. Un criado le entregó el Times, sin cortar, y Fogg se dedicó a desplegarlo con una seguridad que indicaba una larga práctica en esta difícil operación. La lectura de este periódico le ocupó hasta las tres cuarenta y cinco, y la de Standard —que cogió inmediatamente— duró hasta la cena, que se verificó en las mismas condiciones del almuerzo, con la novedad de una royal british sauce.

			A las seis menos veinte, el caballero reapareció en el gran salón y se dedicó a la lectura del Morning Chronicle.

			Media hora más tarde, varios miembros del club hicieron su entrada y se aproximaron a la chimenea, donde ardía un hornillo de coque. Eran los contertulios habituales de Phileas Fogg, tan empedernidos jugadores de whist como él: el ingeniero Andrew Stuart; los banqueros John Sullivan y Samuel Fallentin; el fabricante de cerveza Thomas Flanagan, y Gauthier Ralph, uno de los administradores del Banco de Inglaterra; personajes ricos y considerados, incluso en este club, que cuenta entre sus miembros a las mayores notabilidades de la industria y las finanzas.

			—Dígame, Ralph —preguntó Thomas Flanagan—, ¿qué se sabe del asunto del robo?

			—¿Qué se sabe? —respondió Andrew Stuart— . Pues que el Banco perderá el dinero.

			—Al contrario —dijo Gauthier Ralph—; yo creo que lograremos echar mano al autor del robo. Los más hábiles inspectores de policía han sido enviados a los principales puertos de embarque y desembarque de América y Europa, y le será muy difícil poder escapar a ese caballero.

			— Pero ¿se conocen los datos personales del ladrón? —preguntó Andrew Stuart.

			—Ante todo, no se trata de un ladrón —respondió seriamente Gauthier Ralph.

			—¡Cómo! ¿No es un ladrón el individuo que sustrae cincuenta y cinco mil libras en billetes de Banco?

			—No —respondió Gauthier Ralph.

			—¿Se trata, pues, de un industrial? —dijo John Sullivan.

			—El Morning Chronicle asegura que es un gentleman.

			El autor de esta respuesta no era otro que Phileas Fogg, cuya cabeza emergió en aquel momento del mar de papel amontonado a su alrededor. Al mismo tiempo, Phileas Fogg saludó a sus compañeros, que correspondieron a su cortesía.

			El suceso que comentaban, y que los diversos diarios del Reino Unido discutían con calor, había ocurrido tres días antes del 29 de septiembre. Un fajo de billetes de Banco, que ascendía a la enorme suma de cincuenta y cinco mil libras esterlinas, había sido sustraído de la mesa del cajero principal del Banco de Inglaterra.

			A quienes se extrañaban de que semejante robo hubiera podido perpetrarse con tanta facilidad, el subgobernador, Gauthier Ralp, se limitó a responderles que en aquel mismo momento el cajero estaba ocupado en registrar una entrada de tres chelines y seis peniques y que no se puede atender a todo.

			Pero conviene destacar aquí —y esto puede explicar mejor el sucedido— que el Banco de Inglaterra parece desvivirse por respetar la dignidad del público. Nada de guardias, rejas, ni ordenanzas. El oro, la plata, los billetes están expuestos libremente, y por decirlo así, a disposición del primero que llega. En efecto, sería indigno sospechar de la honorabilidad de un transeúnte cualquiera. Tanto es así que uno de los más notables observadores de las costumbres inglesas refiere el suceso siguiente: en una de las salas del Banco, donde se encontraba cierto día, tuvo ocasión de ver un lingote de oro de siete u ocho libras2 de peso, que se hallaba sobre la mesa del cajero. Lo cogió, lo examinó, se lo pasó a un vecino, éste a otro, y así, de mano en mano, el lingote fue hasta el final de un oscuro pasillo, tardando media hora en volver a su lugar primitivo, sin que, mientras tanto, el cajero levantara la cabeza.

			Pero el 29 de septiembre las cosas no sucedieron así. El fajo de billetes no volvió, y cuando el magnífico reloj situado encima de la drawing-office dio las cinco, hora de cierre de las oficinas, al Banco de Inglaterra no le quedó más remedio que hacer un asiento de cincuenta y cinco mil libras esterlinas en la cuenta de pérdidas y ganancias.

			Advertido el robo, y comprobado su importe, una nube de agentes de policía, escogidos entre los más hábiles, fue enviada a los principales puertos: a Liverpool, a Glasgow, al Havre, a Suez, a Brindisi, a Nueva York, etcétera, con la promesa, en caso de éxito, de una prima de dos mil libras y el cinco por ciento de la suma recobrada. La misión de estos inspectores se reducía por el momento a observar escrupulosamente a todos los viajeros que llegaban o que partían, hasta conseguir informes más precisos suministrados por las indagaciones que habían comenzado a poco de conocerse el suceso.

			Y precisamente, según el Morning Chronicle, había motivos para suponer que el autor del robo no formaba parte de ninguna de las bandas de ladrones de Inglaterra. A lo largo del día 29 de septiembre se había visto a un caballero bien trajeado, de maneras agradables y aire distinguido, yendo y viniendo por la sala de pagos, escenario del robo. Las pesquisas habían permitido reunir con bastante exactitud la filiación de este caballero, filiación que fue enviada rápidamente a todos los detectives del Reino Unido y del continente. Algunas buenas almas —entre ellas Gauthier Ralph— creían que había razones para esperar que el ladrón no escapase.

			Como puede suponerse, el suceso estaba a la orden del día en Londres y en toda Inglaterra. Se discutía, y la gente se apasionaba en pro y en contra de las posibilidades de éxito de la policía metropolitana. No es, pues, extraño que los miembros del Reform-Club discutiesen la misma cuestión, con tanto más motivo cuanto que se hallaba entre ellos uno de los subgobernadores del Banco.

			El honorable Gauthier no quería dudar de los resultados de las pesquisas, estimando que la prima ofrecida aguzaría singularmente el celo y la inteligencia de los agentes. Pero su colega, Andrew Stuart, estaba muy lejos de compartir esta confianza. Continuó, pues, la discusión entre los contertulios, que se habían sentado en la mesa de whist. Stuart frente a Flanagan, Fallentin frente a Phileas Fogg. Durante el juego, los jugadores no hablaban, pero en los descansos, la interrumpida conversación adquiría mayor interés.

			—Yo sostengo —dijo Andrew Stuart— que la suerte está del lado del ladrón, que debe de ser un individuo muy hábil.

			—¡Yo no lo creo! —contestó Ralph— . No puede refugiarse en ningún país.

			—¿Cómo que no?

			—¿Adónde quiere que vaya?

			—No lo sé —respondió Andrew Stuart—; pero después de todo, la Tierra es bastante grande.

			—Lo fue... —murmuró Phileas Fogg, que añadió, presentando las cartas a Thomas Flanagan:

			—Le toca cortar.

			La discusión se suspendió durante la partida, pero pronto Andrew Stuart la reanudó diciendo:

			—¿Cómo que «lo fue»? ¿Acaso la Tierra ha disminuido de tamaño?

			—Sin duda —respondió Gauthier Ralph— . Soy de la opinión de mister Fogg. La Tierra ha disminuido, puesto que hoy puede recorrérsela diez veces más deprisa que hace un siglo. Y esto permitirá, en el caso que nos ocupa, que las pesquisas sean más rápidas.

			—Y que el ladrón se escape con mayor facilidad.

			—Usted juega, señor Stuart —dijo Phileas Fogg.

			Pero el incrédulo Stuart no estaba convencido, y una vez terminada la partida, continuó.

			—Confieso, señor Ralph, que ha encontrado usted una forma ingeniosa de decir que la Tierra ha disminuido. De manera que, actualmente, se da la vuelta al mundo en tres meses...

			—En ochenta días tan solo —dijo Phileas Fogg.

			—En efecto, señores —añadió John Sullivan— . En ochenta días desde que la sección entre Rothal y Allahabad ha sido abierta al tráfico en el Great Indian Peninsular Railway; he aquí el cálculo hecho por el Morning Chronicle:

			De Londres a Suez, por el monte Cenis y Brindisi, en ferrocarril y vapor... 7 días
 De Suez a Bombay, en vapor... 13 días
 De Bombay a Calcuta, en ferrocarril... 3 días
 De Calcuta a Hong Kong (China), en vapor... 13 días
 De Hong Kong a Yokohama (Japón), en vapor... 6 días
 De Yokohama a San Francisco, en vapor... 22 días
 De San Francisco a Nueva York, en ferrocarril... 7 días
 De Nueva York a Londres, en vapor y ferrocarril... 9 días

			Total... 80 días

			—Sí, ochenta días —exclamó Andrew Stuart, que inadvertidamente cortó una carta de triunfo—, pero sin tener en cuenta el mal tiempo, los vientos contrarios, los naufragios, los descarrilamientos, etcétera.

			—Todo incluido —respondió Phileas Fogg, continuando el juego, pues esta vez la discusión no respectaba ya el whist.

			—Pero ¿y si los hindúes o los indios levantan los raíles —replicó Andrew Stuart—, si paran los trenes, saquean los furgones y asesinan a los viajeros?

			—Todo incluido —respondió Phileas Fogg, que, mostrando sus erutas, anunció:

			—¡Triunfos mayores!

			Andrew Stuart, a quien tocaba repartir, recogió las cartas.

			—Teóricamente —dijo— tiene usted razón, señor Fogg; pero en la práctica...

			—En la práctica también, señor Stuart.

			—Quisiera verlo.

			—Sólo depende de usted. Partamos juntos.

			—¡Líbreme el cielo! —exclamó Stuart— . Pero apostaría gustosamente cuatro mil libras esterlinas a que un viaje semejante, realizado en estas condiciones, es completamente imposible.

			—Al contrario, es muy posible —respondió Fogg.

			—Pues bien, hágalo.

			—¿La vuelta al mundo en ochenta días?

			—Sí.

			—No hay inconveniente.

			—¿Cuándo?

			—Enseguida.

			—¡Es una locura! —exclamó Andrew Stuart, que empezaba a sentirse molesto por la insistencia de su compañero de juego. Más vale que sigamos jugando...

			—Pues baraje usted de nuevo, porque ha dado mal.

			Andrew Stuart recogió las cartas con mano febril, y de repente, dejándolas sobre la mesa, dijo:

			—Pues bien, sí, señor Fogg, ¡yo apuesto cuatro mil libras!

			[image: ]

			—Mi querido Stuart —dijo Fallentin—, cálmese. Eso no es necesario.

			—Cuando digo ¡apuesto! —respondió Andrew Stuart—, va siempre en serio.

			—Aceptado.

			Y volviéndose hacia sus compañeros, dijo:

			—Tengo veinte mil libras depositadas en la sociedad Baring Hermanos. De buena gana las arriesgaría...

			—¡Veinte mil libras! —exclamó John Sullivan— . ¡Veinte mil libras que un retraso imprevisto puede hacerle perder!

			—Lo imprevisto no existe —respondió simplemente Phileas Fogg.

			—Pero, señor Fogg, ese lapso de ochenta días no está calculado más que como un mínimo.

			—Un mínimo bien empleado es suficiente.

			—Pero para no rebasarlo es preciso saltar matemáticamente de los trenes a los vapores y de éstos a los trenes.

			—Saltaré matemáticamente.

			—¡Esto es una broma!

			—Un buen inglés no bromea nunca cuando se trata de una cosa tan seria como una apuesta —respondió Phileas Fogg— . Apuesto veinte mil libras esterlinas contra quien quiera que daré la vuelta al mundo en ochenta días o en menos, o sea, en mil novecientas veinte horas o ciento quince mil doscientos minutos. ¿Aceptan ustedes?

			—Aceptamos —respondieron Stuart, Falletin, Sullivan, Flanagan y Ralph, después de ponerse de acuerdo.

			—Bien —dijo mister Fogg— . El tren de Douvres sale a las ocho y cuarenta y cinco. Lo tomaré.

			—¿Esta misma noche? —preguntó Stuart.

			—Esta misma noche —contestó Phileas Fogg— . Por consiguiente, caballeros —continuó, consultando un calendario de bolsillo—, puesto que hoy es miércoles, 2 de octubre, tendré que estar de regreso en Londres, en este mismo salón del Reform-Club, el sábado 21 de diciembre, a las ocho cuarenta y cinco de la tarde; en caso contrario, las veinte mil libras depositadas actualmente en mi cuenta de la casa Baring Hermanos les pertenecerán de hecho y de derecho. ¡Aquí tienen un cheque por esa cantidad!

			Se levantó un acta de la apuesta, que fue suscrita por los seis interesados. Phileas Fogg estaba sereno. En realidad no había apostado para ganar, y sólo había arriesgado las veinte mil libras —la mitad de su fortuna— porque preveía que tendría que gastar la otra mitad en llevar a cabo su difícil, por no decir irrealizable, proyecto. En cuanto a sus adversarios, parecían conmovidos, no por el valor de la apuesta, sino porque sentían ciertos escrúpulos al luchar en aquellas condiciones.

			Dieron las siete. Se ofreció a mister Fogg la suspensión de la partida de whist para que hiciera los preparativos del viaje.

			—Siempre estoy preparado —respondió el impasible caballero.

			Y dando las cartas, dijo:

			—Diamantes triunfan. Usted juega, señor Stuart.

		
		

	
		
			Capítulo 4 
Donde Phileas Fogg deja estupefacto a su criado Passepartout

		

		
			A las siete y veinticinco, Phileas Fogg, después de haber ganado veinte guineas al whist, se despidió de sus honorables compañeros y abandonó el Reform-Club. A las siete cincuenta abría la puerta de su casa y entraba en ella.

			Passepartout, que había estudiado concienzudamente su programa, quedó bastante sorprendido al ver a mister Fogg llegar impuntualmente, apareciendo a aquella hora insólita. Según el horario, el inquilino de Saville-row no debía regresar hasta medianoche.

			Phileas Fogg subió a su habitación, y llamó:

			—Passepartout.

			El criado no respondió. Aquella llamada no podía ser para él. No era la hora.

			—Passepartout —repitió Fogg, sin levantar la voz más que antes.

			Passepartout apareció, por fin.

			—Es la segunda vez que lo llamo.

			—Pero todavía no es medianoche —respondió Passepartout sacando el reloj.

			—Lo sé —continuó Phileas Fogg—, y por eso no le reprocho nada. Partimos dentro de diez minutos para Douvres y Calais.

			Una mueca contrajo la faz del francés. Era evidente que había oído mal.

			—¿El señor se dispone a viajar? —preguntó.

			—Sí —le respondió Phileas Fogg— . Vamos a dar la vuelta al mundo.

			Passepartout, con los ojos desmesuradamente abiertos, los párpados y las cejas enarcadas, el cuerpo encorvado y los brazos caídos, presentaba todos los síntomas del asombro llevado hasta el estupor.

			—¡La vuelta al mundo! —murmuró.

			—En ochenta días —agregó Fogg— . No tenernos un solo minuto que perder.

			—¿Y el equipaje? —arguyó Passepartout, balanceando inconscientemente la cabeza de derecha a izquierda.

			—Nada de equipaje. Una bolsa de noche solamente, con dos camisas de lana y tres pares de calcetines. Lo mismo para usted. Ya compraremos lo necesario por el camino. Baje mi mackintosh y mi manta de viaje. Lleve buen calzado; aunque en realidad andaremos muy poco o nada. ¡Vamos!

			Passepartout hubiera querido responder, pero no pudo. Salió de la habitación de mister Fogg, subió a la suya, se desplomó sobre una silla, y empleando una frase vulgar de su país, se dijo:

			—¡En buen lío me he metido! ¡Yo que quería estar tranquilo!

			Y, maquinalmente, hizo sus preparativos de viaje. ¡La vuelta al mundo en ochenta días! ¿Estaba loco su amo? No... ¿Era una broma? Iban a Douvres; bien. A Calais; conforme. Después de todo, esto no podía contrariar al muchacho, que no había pisado el suelo patrio desde hacía cinco años. Quizá llegaran hasta París, y realmente volvería a ver con mucho gusto la gran capital. Probablemente, un caballero tan ahorrador de sus pasos, se detendría allí... Sí, indudablemente, pero lo cierto era que partía, que se desplazaba; ¡que aquel caballero, hasta entonces tan casero, se desplazaba!

			A las ocho, Passepartout, tenía lista la bolsa con su ropa y la de mister Fogg; después, con el espíritu aún perturbado, salió de su cuarto, cerró cuidadosamente la puerta y fue a reunirse con su amo.

			Phileas Fogg estaba ya preparado. Llevaba bajo el brazo el Bradshaw’s continental railway steam transit and general guide, que debía suministrarle todas las indicaciones necesarias para el viaje. Tomó la bolsa de la mano de Passepartout, la abrió, y deslizó en ella un abultado fajo de esos bellos billetes de banco que circulan en todos los países.

			—¿No ha olvidado nada? —preguntó.

			—No, señor.

			—¿Mi mackintosh?

			—Aquí está.

			—Bien, coja usted esta bolsa.

			Mister Fogg entregó la bolsa a Passepartout.

			—Y tenga cuidado en ella —añadió— . Contiene veinte mil libras.

			Faltó poco para que la bolsa se le escapara de las manos, como si las veinte mil libras hubieran sido monedas de oro y, por tanto, su peso considerable.

			Amo y criado salieron de la casa, y la puerta fue cerrada con doble vuelta de llave.

			En la esquina de Saville-row había una parada de coches. Phileas Fogg y su criado subieron a un cab, que se dirigió a toda velocidad hacia la estación de Charing-­Cross, de donde parte uno de los ramales del South-Eastern railway.

			A las ocho y veinte el cab se detenía ante la verja de la estación. Passepartout saltó a tierra, seguido de su amo, que pagó el cochero.

			En aquel momento una pobre mendiga, con un niño de la mano, los pies descalzos, cubierta con un sombrero desvencijado del que colgaba una pluma lamentable, y con un chal andrajoso hecho jirones, se
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